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DEPARTAMENTO DE COMUNICACIÓN                                                              NOTA DE PRENSA

Esta pionera en la investigación de la vida en el espacio interviene hoy en el ciclo “La ciencia del cosmos, la ciencia en el cosmos”
Gerda Horneck: “Aún no sabemos cómo definir la vida”
· Horneck, microbióloga, es una veterana de la ciencia espacial. Sus experimentos han volado en las históricas naves estadounidenses Apollo a la Luna,  en la estación espacial rusa Mir y en la Estación Espacial Internacional, entre otras misiones. 
· En su conferencia explicará lo que saben hoy los científicos sobre el origen de la vida; sobre la posibilidad de que haya llegado a la Tierra procedente del espacio; y sobre su existencia en otros planetas -y cómo buscarla-. 

· Dado el éxito del ciclo y la expectativa generada, la Fundación BBVA ha abierto una ventana en su página web –http://www.fbbva.es- en la que ya están accesibles, tanto en versión original (http://www.fbbva.es/TLFU/tlfu/ing/home/index.jsp) como en subtitulada (http://www.fbbva.es/TLFU/tlfu/esp/home/index.jsp) todas las conferencias de las dos primeras ediciones del ciclo, a las que se irán sumando las intervenciones de esta nueva serie
Madrid, 16 de diciembre de 2013.- “Si reúnes a 50 científicos y les pides que definan la vida, obtendrás al menos 51 respuestas”, dice la microbióloga Gerda Horneck, una de las primeras científicas en investigar si la vida puede existir, y preservarse, fuera de la Tierra, en las condiciones ambientales extremas propias del espacio. 
Horneck, de 74 años, es además una veterana de la ciencia espacial en sentido amplio, cuya investigación se ha desarrollado en paralelo a la carrera espacial entre Estados Unidos y Rusia. Sus experimentos han volado desde en las históricas misiones estadounidenses Apollo a la Luna, hasta en el laboratorio Columbus, en la Estación Espacial Internacional ahora en órbita. 
Horneck pronunciará esta tarde en la Fundación BBVA, en Madrid, su conferencia “Astrobiología, la búsqueda de condiciones para la vida en el universo”, en la que explicará lo que saben hoy los científicos sobre algunas de las cuestiones más importantes de la ciencia: el origen de la vida; la posibilidad de haya llegado a la Tierra procedente del espacio; o si existe en otros planetas -y cómo buscarla-. 

Horneck, hasta 2004 directora adjunta del Instituto de Medicina Aeroespacial del Centro Aeroespacial Alemán (DLR), participa en la tercera edición del ciclo de conferencias de cosmología y astrofísica “La ciencia del cosmos, la ciencia en el cosmos”, que ha traído a Madrid desde 2011 a algunos de los principales investigadores mundiales en esta área. Sus conferencias  están disponibles en la web  de la Fundación BBVA http://www.fbbva.es, en versión original (http://www.fbbva.es/TLFU/tlfu/ing/home/index.jsp) y subtitulada (http://www.fbbva.es/TLFU/tlfu/esp/home/index.jsp).

La ‘firma’ de la vida

Definir la vida, enumerar qué diferencia un ser vivo de la materia inanimada, parecería simple, pero es todo lo contrario: “Es difícil definir algo de lo que sólo conocemos un ejemplo, la vida en la Tierra”, dice Horneck. “Por ahora solo podemos definir las propiedades de todas las formas de vida: se auto-replican de forma idéntica; evolucionan a través de mutaciones y de la adaptación; y tienen un metabolismo”. 
Ella aporta un intento de definición de vida, que deja traslucir lo complejo del asunto: “Se puede considerar vida un sistema químico autocatalítico abierto capaz de transferir su información molecular a través de la auto-replicación, y de evolucionar mediante mutaciones”.

Tampoco se sabe hoy día cuál podría ser la firma de la vida, el indicio que delataría su presencia indiscutible en un planeta: “Si lo supiéramos, habríamos dado ya un importante paso adelante”, dice Horneck, que ha participado en la selección de experimentos de la próxima misión a Marte de la Agencia Espacial Europea (ESA), ExoMars. A falta de una única prueba indiscutible de vida, ExoMars buscará varias –indicios morfológicos microscópicos y rastros químicos, entre otros- que, en conjunto, ayudarán a determinar si Marte albergó vida en el pasado: “Solo podremos sacar una conclusión si todos los experimentos apuntan en la misma dirección”. 
Para Horneck, el que se sepa tan poco sobre esta área es precisamente “lo que hace tan atractiva la astrobiología: [es una disciplina que] abandona el terreno conocido, para establecer nuevas fronteras”. Pero la astrobiología no se ocupa sólo de la búsqueda de vida extraterrestre. Su objetivo, más amplio, es definir “los axiomas de una teoría de la vida; entender los principios que permiten la aparición de la vida a partir de materia inanimada, su evolución y su distribución”. 
Investigando la panspermia en las Apollo
Gerda Horneck entró de lleno en la astrobiología cuando el término aún ni existía. Su director de tesis doctoral le preguntó: ¿Bastaría para iniciar la vida que el ADN viajara de la Tierra a otro planeta? Era a finales de los años sesenta, en plena carrera espacial. En 1967 Horneck ingresó en el Grupo de Trabajo en Biofísica Espacial de la Universidad de Frankfurt, y en 1975 pasó al Instituto de Medicina Aeroespacial de la agencia espacial alemana DLR –centro del que se convirtió en directora adjunta en 1997-. Mientras tanto su investigación se mantuvo vinculada a la pregunta de su director de tesis.  
Su primera misión espacial fue la Apollo 16, en 1972, la décima nave estadounidense tripulada a la Luna. El experimento se centraba en cómo reaccionan los microorganismos a la exposición de la radiación que baña el espacio. Horneck participó también en la histórica misión Apollo-Soyuz, en 1975, en la que astronautas rusos y estadounidenses se dieron la mano -y abrazos, y banderas, y semillas de árbol- por primera vez en el espacio; en la pionera estación espacial rusa Mir -deorbitada en 2001 tras quince años en órbita- y en todas las misiones del laboratorio espacial SpaceLab, que volaba instalado en los transbordadores espaciales estadounidenses -definitivamente en tierra desde 2011-. 
Recientemente Horneck ha trabajado con el laboratorio europeo Columbus, de la Estación Espacial Internacional, donde es posible exponer sistemas biológicos a las condiciones del espacio exterior. 
¿Meteoritos ‘habitados’?

Uno de los hallazgos a lo largo de estos años es que los microorganismos mueren cuando son expuestos de modo directo a la radiación, pero no si están protegidos por una capa de polvo. Eso significa, ha explicado Horneck, que si hubiera microorganismos dentro de un pequeño meteorito podrían sobrevivir al menos algunas semanas en el espacio. Estas investigaciones entroncan con la teoría de la panspermia, que, en términos generales, defiende que la vida llegó a la Tierra procedente del espacio. 

“La tecnología espacial nos permite poner a prueba experimentalmente la teoría de la panspermia, creada por el premio  Nobel Svante Arrhenius. Se ha demostrado que las esporas individuales morirían en solo unos segundos, quemadas por la radiación ultravioleta del sol.  Sin embargo, el hallazgo en la Tierra de meteoritos procedentes de Marte ha abierto la vía a la llamada litopanspermia, que se refiere al transporte de la vida en rocas. Sabemos que varias comunidades microbianas que viven en rocas pueden sobrevivir las diferentes fases de la litopanspermia”. 

El problema es que, incluso si esto ocurrió, “no es posible demostrarlo”, prosigue esta experta. “Si encontráramos vida en Marte basada en los mismos principios que la vida en la Tierra, sería un elemento a favor de la litopanspermia, pero no sería una demostración de que ocurrió”. 
Horneck, por cierto, se declara “convencida de que la Tierra no es el único planeta habitado, pero será difícil demostrarlo con la tecnología disponible hoy día”. 
Pocos datos sobre la adaptación del hombre al espacio

Aunque Horneck no ha investigado los efectos de la radiación sobre los astronautas, su experiencia en el Instituto de Medicina Aeroespacial la ha hecho seguir muy de cerca el desarrollo de esta área. “Si miramos 40 años atrás, está claro que hemos obtenido una buena muestra de los efectos de los vuelos espaciales sobre la salud de los astronautas: la microgravedad, la radiación cósmica, un hábitat reducido, ritmos circadianos alterados.
“Sin embargo, aún estamos muy al principio en el desarrollo de las medidas para contrarrestar estos efectos. La razón es la falta de oportunidades para la investigación con humanos en el espacio antes de la era de los transbordadores estadounidenses. Y en la Estación Espacial Internacional las primeras tripulaciones estaban tan ocupadas con tareas de mantenimiento que no quedaba demasiado tiempo para investigar la fisiología humana. La mayor parte de los datos disponibles hasta ahora proceden de simulaciones basadas en Tierra”.

Para el turismo espacial, en cambio, Horneck asegura que “no hay riesgos inaceptables” siempre que los viajes sean cortos y en órbitas bajas –por debajo de los 100 Km., donde el campo magnético terrestre, protector ante la radiación, aún está activo-, y si los viajeros superan el correspondiente entrenamiento y las pruebas médicas. 
¿Puede el hombre viajar a Marte?

Con los viajes a Marte la situación es otra. “Mientras las misiones a Marte duren 500 o incluso 1000 días, hay varios riesgos aún inaceptables. Algunos ejemplos claros son la desmineralización de los huesos en microgravedad y la exposición a las partículas cargadas que se emiten en las erupciones solares. Hace falta más investigación, sobre todo en gravedad artificial; en escudos anti-radiación; y en medios de transporte más veloces”. 
En cualquier caso Horneck resalta que antes de que los astronautas lleguen a Marte deben hacerlo robots capaces de construir “un laboratorio y hábitats del todo independientes. Esto nos llevará algún tiempo”. 


Si desea más información, puede ponerse en contacto con el Departamento de Comunicación de la Fundación BBVA (91 374 52 10; 91 537 37 69) o comunicacion@fbbva.es) o consultar en la web www.fbbva.es
www.fbbva.es
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